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Profesor de Ciencias en Elisabethville (Congo belga) 
Aunque el caballo sea uii aiiinial muy coinún y familiar, suscita todavía hoy 
cl interés de los paleoiitólo~os, no tatito por sus caracteres actuales como por su 
extraordinaria historia eil el curso de la evolucióii. 
I-Iace ya unos doscientos millones de años, apaiccía eii la Tierra un animal 
muy curioso, llamado hoy Phenacodus. Este poseía caracteres ancestrales, que 
permiten colocarlo en el origen dc varias familias, cuyo desarro!lo empezó en las 
mismas épocas. El Phenacodus teiiía'el taiiiaño de un lobo, con cinco dedos en 
cada miembro y cuarenta y cuatro dientes con tubé~culos, lo que indica un animal 
inuy priniitivo, a partir del cual se pueden derivar otros tipos por reducció~i 
conjunta de los dedos y dc los dieiites. 
Efectivamente, el ancestral de los caballos i i ,  mejor, de los Equidos, era bas- 
tante semejante todavía al Phenncodus. Se Ilaina E o h i p p ~ s  en América o Hyra- 
cotherium en Europa, y vivió al comienzo de la época eocénica. Poseía cuatro 
dedos en la pata anterior y &es en la posterior; tio tenía iiiás quc tres premolares 
bien desarrollados, en vez de cuatro, pero aun de tipo primitivo. Durante el 
Eoceno aparecieron Orohippus y Epihippus; durante el Oligoceno, Mesohipprns 
y A4iohippus. Se produjo una reducción progresiva de los dedos, una transfor- 
mación de los premolares, que se hicieron seinejantcs a los molares, y un creci- 
miento de la talla; Miohippus no tenía ya más que tres dedos en cada pata, con 
el dedo tercero más fuerte que los otros dos. 
El Mioceno fué una época de gran transformación para los Equidos. Parahip- 
pss, iMerychippus y Protohippus se sucedieron. La talla creció desde la d e  un 
tapir hasta la de un poney. El cambio más importante se produjo en la locomo- 
ción. El dedo tercero ' se desarrolló bien, miencras que los laterales (segundo y 
cuarto) fueron reduciéndose. Así fué que la velocidad del animal creció conside- 
rablemente. Cuando existían varios dedos de igual importancia, la fuerza total 
aplicada al miembro se repartía entre aquéllos, de manera que el dedo tercero, 
que está en posición central, no recibía más que una parte de aquella fuerza. 
Ahora bien, el dedo central es más importante para el movi~niento ántero-posterior. 
es decir, para la velocidad. Así, cuando los dedos laterales se redujeron más y 
más, una mayor parte de la fuerza total fué aplicada al dedo tercero y la velocidad 
aumentada. Esto representa una adaptación favorable, puesto que los Equidos, 
viviendo en reb&os numerosos, tenían que viajar lejos y rápidamente en busca 
de alimento y, además, necesitaban adquirir una velocidad suficiente para escapar 
de sus enemigos, los Carnívoros. Una transformación sc realizaba al mismo tiempo 
en los dientes, que se hicieron poco a poco más altos (hipsodontos). Estos, por lo 
tanto, podían durar más tiempo, lo que es rcalmente útil para un animal cuya 
talla va creciendo. Además, un cambio de alimento se produjo en aquella época, 
puesto que aparecieron las hierbas con sílice, materia durísima que desgasta rápi- 
damente los dientes; así, las ~ iezas  altas resultaba11 una adaptación. l'or fin, los 
iiuesos cúbito y ~e roné  se fusionaron con cl radio y la tibia respectivamente, lo 
que ayudó a la concentración de las fuerzas sobre la línea de velocidad. 
Durante el Plioceno apareció el Pliohippus, y al final de esta época los pri- 
meros caballos. Toda la historia de la familia se había desarrollado Únicamente cn 
América desde el Eohippus. En el Pleistoceno los caballos desaparecieron de re- 
pente de América por una causa que desconocemos. Volvieron al Nuevo Mundo 
con el hombre. 
Poi wiedasn dcsigilamor aquí, por vía de simplificación, el conjunto metápodos- 
falanges. 
No obstante, ramas laterales existieron en Enropa diirante el Mioceno. Las 
ramas laterales se dcben representar coino líneas más o menos par a 1.1 r as a la 
línea principal, no divergiendo completamente de ésta. Hay una unidad 
en toda la familia de los Elnidos. 
Una rama importante cs la del Hipprioa. Venios que este género se desgaja 
de la línea central en el Mioceno, precisamente del género Meryche'pp~s. Se cn- 
racteriza por sus niolares superiores, que muestran un pilar interno de esmalte 
(protocono) completamente separado del resto; por una fosa preorbitaria y por 
SUS miembros con tres dedos, de los cuales el tercero (central) es mucho más des- 
arrollado que los otros dos (vid. fig. 1). 
Este animal vivió en todas las partes del mundo. Se halla hoy al esr~do 
fósil en los Estados Unidos, en China, en la India, en Persia, en Rusia, en Grecia, 
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en Alcniania, en Francia y en EspaLa. Es claro cpc se le llalla representado por 
formas bastante diversas. Varias especies han sido determinadas. Parece que el 
grupo de América del Norte cs diferente, en su aspecto general, del grupo del 
mundo antiguo. En la propia Europa, los principales tipos son: 
1) Uti Hipparion de gran talla, cuyos mejores ejemplares fueron hallados 
en Alemania. Ha sido llamado Hipparion gracile KAUP. El esmalte de siis dientes 
muestra un plegado muy complicado. 
2) Un ffipparion de menor talla, que se eficuentra en los bordes del Me- 
diterráneo. Se le llama Hipparion r~editerraneum HENSEL. 
Ambos tipos han sido hallados en Grecia y en España. En el Vallés-Penedés 
los yacimientos con Hipparion tienen una importancia particular. En los otros 
países de Europa es más o menos difícil determinar con precisión la edad de las 
capas fosilíferas con Hipparion. Afortunadamente, una sucesión regular de esua- 
tos se encuentra en esta comarca, por ejemplo entre Masquefa y Piera. Existe allí 
tina serie de  capas de margas y arcillas, intercaladas con conglomerados, de una 
potencia total de más de 1.000 m. La edad de los varios niveles ha sido deter- 
minada por los senores CRUSAFONT y VILLALTA, que han estudiado el conjunto de 
las faunas. El nivel más superior es de edad Pontiense alta, semejante a las capas 
bien conocidas de Pikctmi (Grecia). De este yacimiento se conoce un Hipparion 
de tipo mediterranetrm, de talla media a pequeiía, con dientes de esmalte poco 
complicado y miembros progresivos. Los huesos tarsales, que se sitúan por encima 
del metatarso (aquí llamado dedo), se apoyan sobre dos facetas especiales de la 
superficie superior de este metatarso tercero. En los tipos ancestrales de la serie 
equina, aquellos tarsos se apoyaban sobre tres o cuatro dedos, pues los tarsos 
laterales se correspondían con los metatarsos laterales. 
Ahora bien, en los del mismo nivel que Hostalets de Pierola 
(horizonte superior de esta localidad) (Viladecaballs, Can Llobateres) se halla un 
Hipparion muy diferente. Este es de talla un poco mayw, con dientes de esmalte 
complicado y, sobre todo, con miembros de tipo más primitivo que en Piera. El 
metatarso 111 tiene solamente una faceta, de manera que uno de los tarsos no 
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se apoya sobre él, sino sobre el metatarso IV (vid. fig. 2). Esto significa una menor 
concentración de las fuerzas aplicadas al movimiento de la pata y, por tanto, cs 
un carácter primitivo. Este tipo de Hippalrion no se había encontrado nunca en 
Europa. Gracias a la labor de los señores CHUSAFONT y DE VILLAI-TA, sabemos que 
estos yacimientos son de una edad Pontiense inferior (Mcótico). Así pues, el esni- 
dio de los caracteres del Hipparion confirma la determinación de la edad, ya esta- 
blecida por los citados autores de acuerdo con el conjunto de la fauna. N o  obstante, 
es posible que el Hiyparion existiera en este país antes de la época Pontiense. Su 
descubrimiento sería muy interesante. 
En los otros yacimientos españoles, el Hipparion de tipo progresivo se halla 
en Concud (pequeño, mediterrancum), en Nombrevilla (grande, granle), etc. Del 
Plioceno se ha descubierto otro Hipparion que será estudiado más tarde En los 
Valles de Fuentiditetía y en Relea, han aparecido ejemplares de tipo primitiv~. 
La cronología de los yacimientos se puede resumir así: 
PL~OCENO: Hipparzon de gran talla, progresivo. 
MIOCENO : 
a )  Pontiense superior: Hippnrion de talla grande a pequeño, progresivo. 
b) Meótico (Pontiense inferior): Hipparion de talla mediana, primitivo. 
c) Vindoboniense: Hipparion no hallado todavía. 
Observamos que el Hippario~ del Pontiense inferior es mayor quc el del 
Pontiense superior, aunque sea más atitiguo. Es verdad que la talla de los Equi- 
dos fué aumentando en el curso de la evolución, pero la evolución es un desürrollo 
a lo largo de varias líneas paralel~s, como ya lie dicho más arriba, y cada línea 
tiene su ritmo particular y su velocidad de desarrollo. Las mutaciones que produ- 
cen la diversidad de tipos pueden aparecer en momentos diversos sobre las diver- 
sas líneas. 
El origen del Happarion se sitúa probableniente en los Estados Unidos, aun- 
que algunos autores ingleses hayan creído que este anirnal pudiera haberse origi- 
nado en Asia, por causa de hallarse en la India asociado a una fauna arcaica. 
Esta hipótesis, sin embargo, no ha sido comprobada. 
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Véase en esrr mismo volumen el trabajo d-l sciírr VILIALW sobre este tema: «Una 
nueva especie dc Hipprion riel VillaIranouicnse>>. N. del E. 
Así pues, en la época miocéiiica, el'Vallés-Penedés fué un lugar privilegiado. 
En él se encuentran numerosas especies de maniíferos, aunque la comarca sea 
relativamente pequeña. Ciervos, Antílopes, Girafas, Rinocerontes, Roedores e In- 
sectívoros de todas clases constituyen la fauna descubierta en los últimos años. 
Además, la cstratigrafía es particularmente clara. l'or eso, el Vallés-Peiiedés pre- 
senta una gran importancia, no solamente para el conocimiento de la Paleontología 
de la comarca, sino también para la resolución de los problemas planteados por 
10s terrenos y formas del Mioceno en oteas partes de Europa 3. Una gran labor 
Iia sido realizada ya por el señor CRUSAFONT con su colaborador el señor DE Vi- 
LLI.TR. Como encargado de la Sección de ~aleonto'i 'o~ía del Museo de la Ciudad, el 
seíiot CRUSAFONT ha reunido en las vitrinas del mismo un caudal de ejemplares 
siempre bien elegidos y inuchas veces de una gran valor. Sus publicaciones cons- 
tituyen un estudio científico muy apreciado. Se debe desear que, bajo su ditec- 
ción, los estudios paleontológicos se dcsarrollcn en esta comarca con un espíritu 
siempre progresivo. 
Musco de Sabadell, febrero de 1948. 
Vid: CKUSAFONT PAIXÓ, M.: <<El sistema miocénico en la depresión española del 
Vallés-Pcnedés». Trabajo presentado al XVlIl Congreso Internacional de Geología de Lon- 
drcs, i948 (en praisa). N. dd E. 
